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Itinerario de Juan Bautista De La Salle
Objetivos

· Considerar la vida de Juan Bautista De La Salle como un itinerario en las manos de Dios.

· Conocer los momentos clave de su vida.

· Captar la dimensión comunitaria en la obra de las Escuelas Cristianas.

· Expresar a la luz del itinerario lasallista nuestro camino personal para responder a la voluntad de Dios.

Desarrollo

1- Cada ficha será leída en sesiones distintas.

2- Análisis los datos biográficos como claves en esa etapa de la vida.

3- Comentario los textos de Juan Bautista de La Salle, qué quiere transmitirnos.

4- Aplicación a nuestra vida personal como educadores, como personas que respondemos a los designios de Dios.

Ampliación

Comienza una aventura...

1- Gallego, S.; Vida de San Juan Bautista De La Salle. Págs. 133-158

2- Bédel, H.; Orígenes 1651-1726. Estudios Lasalianos (5). Págs. 31-52

3- Morales, A.; Espíritu y vida (1). Págs. 85-94

4- Lapierre, C.; Camina en mi presencia. Págs. 27- 43

5- Botana, A.; Raíces de nuestra identidad. Págs. 25-32; 57-64

6- Sauvage, M. & Campos, M.; Anunciar el Evangelio a los pobres. Págs. 27-56

7- Bernard,  Vida del Señor de La Salle. Págs. 21-31

8- Maillefer; Vida del Señor de La Salle. Págs. 19-28

Una nueva misión evangelizadora
1- Gallego, S.; Vida de San Juan Bautista De La Salle. Págs. 159-251

2- Bédel, H.; Orígenes 1651-1726. Estudios Lasalianos (5). pp 53-100

3- Morales, A.; Espíritu y vida (1). Págs. 97-102

4- Botana, A.; Raíces de nuestra identidad. Págs. 74-84; 123-128

En la noche oscura ...

1- Gallego, S.; Vida de San Juan Bautista de La Salle. Págs. 355-383

2- Bédel, H.; Orígenes 1651-1726. Estudios Lasalianos (5). Págs. 120-130; 149-155

3- Morales, A.; Espíritu y vida (1). Págs. 110-115

4- Lapierre, C.; Camina en mi presencia. Págs. 84-101; 118-119

5- Botana, A.; Raíces de nuestra identidad. Págs. 191-194

6- Sauvage, M. y Campos, M.; Anunciar el Evangelio a los pobres. Págs. 356-367

Adoro en todo la voluntad de Dios...

1- Gallego, S.; Vida de San Juan Bautista de La Salle. Págs. 555-558

2- Bédel, H.; Orígenes 1651-1726. Estudios Lasalianos (5). Págs. 162-174

3- Morales, A.; Espíritu y vida (1). Págs. 119-122

4- Lapierre, C.; Camina en mi presencia. Págs. 156-166

5- Maillefer,  Vida del señor de La Salle. Págs. 143-148

Comienza una aventura ....

El hombre entra en los designios de Dios sin muchas veces percatarse de esa realidad. Es la llamada constante, a través de las personas o de los acontecimientos, con la que Dios se va haciendo presente en la historia de cada ser humano. Esta es la historia de Juan Bautista De La Salle que comienza una aventura abierto a las continuas llamadas de Dios.

“…Dios que gobierna todas las cosas con sabiduría y suavidad, y que no acostumbra a forzar la inclinación de los hombres, queriendo comprometerme a tomara por entero el cuidado de las escuelas, lo hizo de manera totalmente imperceptible y en mucho tiempo; de modo que un compromiso me llevaba a otro, sin haberlo previsto en los comienzos.”  Memorial sobre los orígenes 6
Juan Bautista confía en el Dios que se hace presente en su historia. Se siente instrumento en la manos de Dios. Dios ha irrumpido en su historia no para “manejarlo”, sino para inspirarle en cada momento lo que esperaba de él, algo que Juan Bautista no esperaba en absoluto. Juan Bautista responde con auténtica libertad: de “compromiso en compromiso”.

He aquí algunos de esos compromisos:

· Tutor de sus hermanos, ante la muerte de sus padres, disipa sus dudas aconsejado por su amigo el canónigo Roland, y continúa el camino hacia el sacerdocio.
· Más tarde, ya con 25 años (1676), pensando que Dios le llama a la pastoral parroquial, solicita cambiar el canonicato por una parroquia. Surgen complicaciones para hacer efectivo esta propuesta.
· 1678: ordenación sacerdotal. El mismo año muere su amigo y consejero, el canónigo Roland, dejándole el cuidado de las Hermanas del Niño Jesús que él había fundado. Juan Bautista obtiene para ellas las Letras Patentes del Rey.
· 1679, marzo: en una de sus visitas a las Hermanas del Niño Jesús, se encuentra con Adrián Nyel. Comienza entonces a interesarse por las escuelas, sólo por hacer un servicio que se le ha solicitado, sin pensar en ir a más.
· Navidad de 1679: alquila una casa para los maestros, cercana a la suya, con el fin de seguirlos de cerca. Les da un reglamento que ponga un poco de orden en su vida, sin el cual no podrán imponerlo en las escuelas...
· Pascua de 1680: visto que la anterior medida es insuficiente se decide a traerlos a comer a su casa. Lo cual le pone en situación de conocerlos más de cerca... “No se adelantaba en tanto que no se veía forzado por las circunstancias”, dice su biógrafo.
· 1681, 24 de junio: Aloja en su casa a los siete maestros que entonces eran. La oposición de sus parientes es fortísima.
· 1682, 24 junio: Deja su casa y se va a vivir con los maestros a una casa de la Calle Nueva.

El mismo nos manifiesta lo doloroso que ha supuesto seguir estos compromisos:

“…si hubiera que por el cuidado, de pura caridad, que me tomaba de los maestros de escuela me hubiera visto obligado alguna vez a vivir con ellos, lo hubiera abandonado; pues, como yo, casi naturalmente, valora en menos que a mi criado a aquellos que me veía obligado a emplear en las escuelas, sobre todo, en el comienzo, la simple idea de tener que vivir con ellos me hubiera resultado insoportable. 
En efecto, cuando hice que vinieran a mi casa, yo sentí al principio mucha dificultad; y eso duró dos años.” Memorial sobre los orígenes 4-5
La actitud de Juan Bautista es buscar en todo momento esa voluntad de Dios y ahora al lado de gente muy diferente a su estamento social. Su biógrafo Blain pone en sus labios esta oración que refleja su actitud de búsqueda:

“Dios mío, yo no sé si hay que fundar o si no hay que fundar... Yo no me atrevo a fundar, pues no sé cual es vuestra voluntad. No contribuiré en nada a la fundación de nuestras casas: si las fundáis Vos, estarán fundadas; si Vos no las fundáis, no serán fundadas. Dadme a conocer, Señor vuestra santa voluntad.” Blain I,163

Una nueva misión evangelizadora ...

Dice la Regla de los orígenes:

“Este Instituto es de grandísima necesidad porque, estando los artesanos y los pobres ordinariamente poco instruidos, y ocupados todo el día en ganar su sustento y el de sus hijos, no pueden darles por sí mismos la instrucción que necesitan, y educación honrada y cristiana. 
Procurar este beneficio a los hijos de los artesanos y de los pobres, tal ha sido el motivo por el cual se han instituido las Escuelas Cristianas.” Reglas Comunes 1,4-5
Dice la Regla actual de los Hermanos: 

“Impresionado por la situación de abandono de los ‘hijos de los artesanos y de los pobre’, Juan Bautista de La Salle descubrió, a la luz de la fe, la misión de su Instituto como respuesta concreta a su contemplación del designio salvador de Dios.”  Regla de los Hermanos 11
De La Salle ha tenido la experiencia del paso de Dios en su vida para cambiar su mentalidad. En contacto con los maestros, De La Salle descubre efectivamente sus necesidades reales, sus insuficiencias. Este primer compromiso lo sitúa en el interior del mundo de los pobres; comienza a ver al mundo por y con los ojos de los pobres. El “secreto” de Dios se ha convertido en el suyo: Dios es Padre y quiere “que ninguno de estos pequeños se pierda”.
Juan Bautista De La Salle se enfrenta con la pobreza que le rodea:

· La de los maestros: material, humana, profesional, religiosa.

· La de los hijos de los artesanos y de los pobres: desde que tienen uso de razón, se mezclan con los adultos, que les utilizan, pero que no les forman, y los corrompen más de lo que les educan.

Dios le interpela con esta realidad. Es un encuentro duro que le sitúa en camino progresivamente para formar a los unos y a los otros, abrir escuelas que sean útiles, crear una  pedagogía eficaz, elaborar una espiritualidad de la educación. 

Por eso, con este grupo de maestros, después llamados Hermanos, Juan Bautista va descubriendo la misión que Dios le tiene encomendada no sólo ya a él, sino también a los Hermanos. Y un día, juntos y por asociación, emitirán su consagración a Dios.

“Nos consagramos... para procurar con todas fuerzas y con todos nuestros cuidados... del modo que parezca más agradable a Vos y más ventajoso...

... (Nosotros( desde ahora y para siempre... hacemos voto de asociación y de unión, para procurar y mantener dicho establecimiento...

... Prometemos unanimente y de común acuerdo todo lo que creamos, en conciencia y sin ninguna consideración humana...”  Voto heroico
En la noche oscura...

“Otro que no fuera La Salle habría retrocedido ante el cúmulo de contradiciones que por doquiera se presentaba. Sobrellevaba todos estos contratiempos con aire de constancia y tranquilidad. Por nada perdía su afabilidad ni su recogimiento.” Maillefer
Los años que siguen al “momento fundacional” de 1682 constituyen un tramo plagado de dificultades, oposiciones, luchas, abandonos,... Bien lo podemos calificar como la experiencia del fracaso. Pero es en esta experiencia donde De La Salle y los primeros Hermanos van a descubrir vivencialmente que su ministerio les lleva, ante todo, a identificarse con Jesús. Y que esta identificación se refiere, sobre todo, a Jesucristo en su misterio de sufrimiento.

“Durante todo el tiempo que el Sr. De La Salle siguió viviendo en Reims, es decir, hasta el año 1688, en que viajó a París para intentar un establecimiento, fue blanco de la contradicción y estuvo expuesto diariamente a ultrajes.” Blain I, 275-276
Pero fue después de su partida a París cuando la obra pareció desintegrarse:

· El Seminario de Maestros rurales que con tanto cariño había empezado, se vino abajo. El postulantado casi desaparece. Buena parte de los Hermanos de las comunidades de Reims y de las escuelas de Laon, Guisa y Rethel -fundadas por Nyel- abandonan la Sociedad...
· En París se encuentra con la oposición de los Maestros Calígrafos; el proyecto lasallista de una escuela para los pobres abierta a todos, se pone en cuestión ante los tribunales.
· Los párrocos desean someter a los Hermanos a su tutela; Baudrand, párroco de San Sulpicio, quiere que Hermanos vistan el hábito eclesiástico.
· Hay ataques físicos a varios Hermanos, y otros varios enferman por agotamiento. El mismo Juan Bautista enferma gravemente a fines de 1690.
· El Hno. Enrique L’Heureux, a quien preparaba para Superior con los estudios de teología, muere a principios de 1691.

Blain dice en su relato que, en estas circunstancias, Juan Bautista llega a una situación interior de perplejidad:

“Esta es la triste situación en que se encontró el piadoso institutor a fines de 1690: después de tantos sacrificios, después de tantas penas y trabajos, después de tantas cruces y persecuciones, después de tantas apariencias de éxito, se encontraba más o menos en la misma situación que diez años antes, con pocos Hermanos, sin haber progresado casi nada su obra y en el temor de verla perecer.” Blain I, 312
La comunidad lasallista no encuentra nada fácil su desarrollo. Las incomprensiones y oposiciones son continuas y desde frentes muy diferentes:

· Conflictos con la clerecía de San Sulpicio, de quien depende económica y jurídicamente. El párroco del siglo XVIII estima que los maestros de escuela dependen enteramente de él, y no puede concebir un Instituto independiente.
· Conflictos y múltiples procesos con los Maestros de las “pequeñas escuelas” y la corporación de “calígrafos”. Sólo en 1704 hubo nada menos que 16 demandas, juicios, ... en contra de los Hermanos, con multas y prohibiciones, sin contar los pillajes o saqueos de mobiliario escolar...
· El “asunto Clement”: en 1706, De La Salle había recibido la oferta del abate Clement. Tiene 23 años (la mayoría es a los 25 años). Es rico y espera recibir otros beneficios. Quiere fundar una obra para jóvenes pobres. De La Salle será acusado más tarde ante el Tribunal de haber sobornado a un menor. 

Con todas estas dificultades parece amenazada la Alianza que lo unía con Dios, al experimentar el fracaso de la Asociación para la que se había consagrado.

Adoro en todo la voluntad de Dios ...

“He comprendido, Señor, que la vida no es sino una espera.

Espera de la Luz.

Que la vida no es sino una subida.

Subida hacia el Amor.

He esperado: he aquí la hora del encuentro.

He subido cayéndome: he aquí que sopla el viento de la cima.

Llámame, Señor.”
Joseph Folliet

Juan Bautista De La Salle ha realizado un camino. Un itinerario según los designios de Dios que él mismo no se imaginaba en sus orígenes.

“Yo pensaba que la dirección de las escuelas y de los maestros que yo iba otmando, sería tan sólo una dirección exterior, que no me comprometía con ellos más que a atender a su sustento y a cuidar de que desempeñasen su empleo con piedad y aplicación.” Memorial sobre los orígenes 1
El camino de Juan Bautista ha estado marcado por unos hitos en los cuales él ha sabido descubrir la voluntad de Dios con actitud de entrega responsable y que él mismo manifiesta en las reglas que se impuso para ser consecuente en su vida:

“Es buena norma la de no preocuparse tanto por saber que hay que hacer cuanto de hacer con perfección lo que se sabe.

“Es buena norma de conducta no hacer distinción entre los asuntos propios de su estado y el negocio de la salvación y perfección propias, y convencerse de que nunca se asegura mejor la salvación ni se adquiere mayor perfección que cumpliendo los deberes del propio cargo, con tal de que se cumplan con la mira puesta en la voluntad de Dios. Intentaré tener esto presente.” Reglas que me he impuesto-Reglas personales 14 y 3
El último período de la vida de Juan Bautista estará marcado por la paz y la entrega de su persona a los Hermanos y a la preparación del encuentro definitivo con el Padre.

· Vuelto al frente de los Hermanos, De La Salle da la imagen de serenidad. El discernimiento ha sido profundo: si el Instituto no ha sido aniquilado o gravemente deformado de la prueba, es que Dios así lo ha querido:

· Asocia al gobierno cada vez más al Hno. Bartolomé.
· Lo mejor de sus cuidados va al Noviciado.
· Se desplaza todavía a París, Reims, ...

· En 1717 se tiene el Capítulo General con 15 Hermanos. El Hno. Bartolomé es elegido Superior General. De La Salle recibe la misión de hacer la revisión final de las Reglas.
· También en su semi-retiro, en San Yon, La Salle compone en 1718, “La Explicación del Método de Oración”, destinado a los Novicios.
· Muere el Viernes Santo, 7 de abril de 1719.

Sus últimas palabras, resumen del espíritu que ha animado toda su vida, serán:

“Adoro en todo la voluntad de Dios para conmigo"

Personalidad de Juan Bautista De La Salle

“Cuando a través de un hombre, 

el mundo recibe un poco más de amor y de bondad, 

un poco más de luz y de verdad, 

entonces la vida de este hombre tiene sentido.”
Alfredo Delp

Con 40 años Juan Bautista De La Salle colocó maestros en casi 60 escuelas diferentes, 37 de ellas dirigidas por 100 Hermanos cuando él murió. ¿Cómo consiguió esto? ¿Qué cualidades personales tenía que le permitían comenzar un proyecto que todavía hoy es válido?

Ciertamente, su fuerte fe de cristiano era fundamental para todo lo que él hizo, pero él tuvo algunos rasgos de su personalidad natural a través de los cuales Dios trabajó. De La Salle era un hombre pragmático, organizador, creativo, firme y amable. Comenzó ayudando a unos maestros sin educación y sin práctica educativa, organizando sus lecciones, sus alumnos y a ellos mismos. Observó lo que era estar con 60 niños por la mañana y por la tarde, vigilando su desayuno y su merienda en la clase, y enseñándoles todo lo básico, hasta la religión.

Como un verdadero hombre pragmático, se informó sobre otras escuelas y tomó aquello que le podía servir. De otras escuelas él aprendió y puso en práctica:

· Distribuir a todos los alumnos según niveles y lecciones diferentes.
· Enseñar a leer primeramente en francés y después en latín.
· Conocer a cada alumno personalmente.

Desarrolla medios para que la escuela funcione bien, particularmente mediante el orden. El mejor camino de conseguir que los padres apoyen la escuela es conseguir que los alumnos amen la escuela, y que el mejor camino para prevenir las ausencias es que a los alumnos les agrade el profesor.

Escribió libros para ayudar a los maestros en las clases. La Guía de las Escuelas detalla lo que el maestro debe hacer en cada momento para tener una clase organizada. Las Reglas de cortesía y urbanidad cristiana era una mezcla de libro de lectura para un lector avanzado y un texto de cortesía que antes de 1730 ya llegaba a la sexta edición y 190 ediciones en los siguientes 140 años. También escribió siete libros de textos sobre religión (catecismos…).

De La Salle era un innovador abierto a nuevos desafíos educativos. Muchas de sus “creaciones” eran repuestas a necesidades especiales:

· Escuelas normales para maestros (seminario de maestros).
· Especial internado con estudios comerciales.
· Una escuela dominical para la juventud trabajadora.
· Una escuela para delincuentes.
· Una academia marítima en la ciudad de Calais.

La visión lasallista de la educación cristiana está fundamentada en el ideal de una relación entre el maestro-alumno. Insiste que el maestro debe conocer personalmente a cada alumno y tratarlo según sus necesidades particulares. La ternura del maestro para con cada alumno debe expresarse en amabilidad, gentileza, sensibilidad… y firmeza. El maestro debe “mover los corazones” de sus alumnos.

“Juan Bautista De La Salle fue uno de esos prodigios que el Señor muestra en todas las épocas, para hacer ver que siempre está con su Iglesia.” Elogio histórico, Ruán, 1740  pág. 173

